
 
 

 

 

 

CÁRITAS EN LA ÚLTIMA DÉCADA 

 

 

1. ÁMBITO SOCIOECONÓMICO 

a) Años de crecimiento en los que se acumulaban riesgos (2000-2007) 

Datos: El 50% de la población se ha visto afectada por indicadores de privación material; el 44% 

había experimentado episodios puntuales de pobreza relativa; el 51% estaba afectada por alguno 

de los indicadores de exclusión social; y la diferencia en términos de gasto social con la Unión 

Europea (UE) se había incrementado en ese período. 

Cáritas pone en marcha el Observatorio de la Realidad Social para sistematizar la información 

obtenida a partir de nuestra propia acción social. 

b) Descenso de la renta y pérdida de capacidad adquisitiva 

Datos: Entre 2008 y 2016 la renta media por unidad de consumo en valor nominal ha descendido 

en torno al 2%. El IPC se ha incrementado en ese mismo periodo un 12,5%.  

Cáritas ha apoyado a más de 3,5 millones de personas para cubrir necesidades básicas.  El 40% de 

ellas han sido acompañadas por Cáritas durante al menos 3 años y un 15% durante 6 años o más. 

c) Concentración de los efectos en los niveles de renta más bajos  

Datos: Si entre 2009 y 2014 el 20% de la población con renta más elevada ha visto disminuir un 9% 

su nivel de renta, en el 20% más pobre de la población esa merma ha sido del 19%. El número de 

personas sin ingresos pasó de 377.000 en 2007 a 666.000 en 2016. 

Cáritas ha orientado su labor hacia los que han quedado desatendidos por el sistema de protección 

social público: 40.000 personas sin hogar atendidas cada año, más de 4.000 personas reclusas o ex 

reclusas, 3.500 temporeros agrícolas o 3.000 personas víctimas de prostitución y/o trata. 

d) Incremento y estabilización posterior de las tasas de pobreza: 

Datos: En los años de crecimiento económico la tasa de pobreza apenas descendió en nuestro país. 

En el inicio de la crisis se incrementó esa tasa, mientras que en los últimos años, dentro del nuevo 

ciclo económico, la tasa no se ha reducido. 

Cáritas ha venido alertando sobre el comportamiento contracíclico de la pobreza. En los primeros 

años de crisis pasamos de atender a 400.000 personas en los servicios de acogida y asistencia a 

superar el millón (2012). Esta cifra se ha mantenido hasta 2014.  

e) Incremento de la desigualdad 

Datos: El coeficiente Gini (indicador muy estable utilizado para medir la desigualdad) ha pasado 

del 32,4 en 2008 al 34,5 en 2016. Mientras el 10% más rico acumula casi el 25% de la renta de 

nuestro país, el 10% acumula únicamente el 2%. El indicador que compara cuántas veces mayor es 

el nivel de renta del 20% más rico respecto del 20% más pobre de la población (Distribución 80/20) 

ha pasado del 5,6 en 2008 al 6,6 en 2016. Respecto a la transmisión intergeneracional de la 

pobreza, 8 de cada 10 personas que vivieron graves dificultades económicas en su infancia y 

adolescencia, las están reviviendo como adultos. 



 
 

 

 

 

Cáritas ha garantizado la cobertura de necesidades básicas y ha impulsado proyectos con carácter 

promocional y transformador en los ámbitos de la animación comunitaria rural y urbana, la 

educación, el empleo, la familia, la formación, la infancia y la juventud, o la salud. En  estas acciones 

han participado una media de 300.000 personas cada año. 

f) Precarización 

Datos: En 2008 el 11,7% de las personas trabajadoras se encontraban bajo el umbral de pobreza. 

En 2016 esta tasa se incrementa hasta el 14,1%.  

Cáritas ha hecho propuestas orientadas a reducir las situaciones de pobreza severa y a mitigar la 

precariedad en la que viven muchas familias. Es el caso de la propuesta de «Sistema de Garantía 

de Ingresos» o el importante esfuerzo desarrollado por el Programa de Empleo, al que ha 

destinado unos 350 millones de euros en la última década. 

g) Leve recuperación económica que no llega a las rentas más bajas 

Datos: El 70% de los hogares no ha percibido los efectos de la recuperación económica. Para la 

mitad de las familias la «red de seguridad» que tienen ahora es peor que antes de la crisis. Y más 

de la mitad de los hogares ha empeorado su capacidad de ahorro: el 60% no podría resistir sin 

ingresos más de uno o dos meses.  

Cáritas ha invertido en torno a 300 millones de euros en los programas de exclusión severa 

(personas sin hogar, enfermos de sida, reclusos, drogodependientes…). 

h) Destrucción de empleo 

Datos: En estos 10 años hemos pasado de una etapa de máxima creación de empleo (por encima 

de la media europea) a un proceso sostenido de destrucción de puestos de trabajo e incremento 

de la tasa de paro.  

Cáritas ha acompañado en sus programas de empleo unas 80.000 personas cada año y se ha 

logrado que una media anual de 14.000 participantes accedan al mercado de trabajo.  

i) Incremento de la exclusión social 

Datos: Si en 2007 el 50% de las personas no estaba afectado por ningún indicador de exclusión 

social, en 2013 solo el 34% se encontraba en esa situación. El número de personas en situación de 

exclusión (moderada o severa) pasó del 16% al 25% en apenas 6 años. 

Cáritas ha tratado de acompañar a las personas de forma integral. Si en 2007 la inversión de Cáritas 

en todo el país fue de 200 millones de euros, en 2016 superó los 358 millones de euros. Los 

voluntarios de Cáritas han pasado de 56.500 en 2007 a 84.500 en 2016.  

j) La familia, el gran recurso… pero en riesgo de sobrecarga  

Datos: El número de hogares en desempleo total cuyos únicos ingresos provenían de la pensión 

de alguna persona mayor de 65 años se triplicó hasta llegar a los 300.000 hogares. 

Cáritas ha reivindicado la puesta en marcha de políticas públicas suficientes dirigidas a proteger a 

la familia y a la infancia. Además, ha desarrollado iniciativas concretas de apoyo a estos apartados, 

a las que ha destinado unos 200 millones de euros en esta última década. 

 

 

 



 
 

 

 

 

2. ÁMBITO POLÍTICO Y CULTURAL 

a) Reformas políticas y derechos no garantizados 

Datos: En momentos en los que los hogares sin ingresos han sido más de 700.000, ha faltado una 

política estatal que garantizara un ingreso mínimo. En momentos en los que muchas familias han 

perdido su vivienda (en 2010 se produjeron más de 93.000 ejecuciones hipotecarias), no se han 

articulado medidas que garantizasen este derecho. Ha habido dificultades de acceso de 

determinados colectivos al sistema sanitario; el número de trabajadores pobres se ha 

incrementado ante una flexibilización del mercado laboral; la salvaguarda de los derechos 

humanos para todas las personas en toda circunstancia se ha visto mermada en la legalización de 

las expulsiones sumarias con la Ley de Seguridad Ciudadana; y se ha reducido la Ayuda Oficial al 

Desarrollo hasta alcanzar el 0,12% de la Renta Nacional Bruta. 

Cáritas ha realizado propuestas sobre la legislación de extranjería, los centros de internamiento 

de extranjeros o la acogida de refugiados y migrantes; ha elaborado propuestas en vivienda, salud, 

empleo y protección social para quienes afrontan mayor exclusión y precariedad; y ha promovido 

un trabajo en red a nivel europeo e internacional para impulsar cambios en las políticas europeas 

y pactos internacionales. 

b) La desafiliación política e institucional  

Datos: En la población bajo el umbral de la pobreza, para el 83,4% votar no sirve, para el 66,3% no 

lo es asociarse y para el 71,1% no sirve la movilización. 

Cáritas ha fomentado la participación pública de toda la comunidad, convencida de que el 

testimonio, el compromiso activo y la conversión son la mejor vacuna contra la apatía y la dejación 

de responsabilidades. Prueba de ello son los espacios de participación cotidiana y solidaridad de 

los que forman parte los más de 84.449 voluntarios de la institución. 

c) No cuestionamiento del modelo y pocas lecciones aprendidas 

Cáritas ha insistido, con datos y rigurosas investigaciones, en la existencia de cuestiones previas a 

la crisis que revelaban las deficiencias estructurales de nuestro modelo. Prueba de ello son los dos 

informes quinquenales FOESSA realizados en esta década (VI y VII Informes sobre Exclusión y 

Desarrollo social) y la serie anual “Análisis y Perspectivas” de la que se han publicado ya 6 informes. 

d) Visión cortoplacista 

Vivimos una época marcada un cortoplacismo electoral que ha dificultado en ocasiones la puesta 

en marcha de una agenda política orientada al medio y largo plazo, y activar la vocación solidaria 

que debe tener una respuesta de Estado a los retos globales de la desigualdad y la pobreza. 

Cáritas, a lo largo de estos años, sin desviar el foco de dar respuesta urgente a las situaciones 

coyunturales internas, como las derivadas de la crisis, no ha dejado de canalizar hacia los países 

del Sur los recursos necesarios para erradicar la pobreza originada por un imperfecto modelo 

socioeconómico.  

Desde esta perspectiva, Cáritas ha realizado proyectos concretos de desarrollo y ha planteado 

propuestas orientadas al cumplimiento de los ODM (Objetivos de Desarrollo del Milenio) y la 

respuesta al cambio climático o la definición de la nueva Agenda 2030.  

En la última década hemos desarrollado más de 300 proyectos de emergencias en los países del 

Sur, con el apoyo de los más de 300 millones de euros recaudados por Cáritas Española para esas 

situaciones. Además, desde 2007 hemos acompañado a 1,5 millones de personas cada año en 45 



 
 

 

 

 

países de todo el mundo a través de casi 500 proyectos, a los que se han destinado unos 150 

millones de euros.  

e) Mercantilización e individualización 

Cáritas ha impulsado una intensa acción de sensibilización para fortalecer en la ciudadanía dos 

cuestiones fundamentales: la lógica del don y el protagonismo de la comunidad. Se han puesto en 

marcha iniciativas concretas inspiradas en estos principios: empresas de inserción, cooperativas, 

centros especiales de empleo, finanzas éticas o actividades de comercio justo, entre otras. 

f) Pocas expectativas de futuro 

Datos: Si se pregunta por nuestras expectativas dentro de 5 años, el 47,1% cree que estará igual, 

el 26,4% que empeorará y el 19,9% que mejorará la situación económica de su hogar. 

Cáritas es Iglesia. Es la comunidad parroquial. Es cada persona que se acerca a nuestras parroquias 

o participa en nuestros proyectos. Son también quienes se implican con su tiempo o aportan su 

dinero. Quien sigue creyendo en que merece la pena cada pequeño gesto. Porque eso, 

precisamente, es Cáritas: historias que transmiten esperanza. 


